
C E N T R O S D E I N V E S T I G A C I Ó N Y L Í N E A S D E T R A B A J O 

El Instituto Franz-Joseph Dólger 
P r e h i s t o r i a , d e s a r r o l l o e i n f l u e n c i a e n l a P a t r o l o g í a y 

e n l a s c i e n c i a s d e l a A n t i g ü e d a d 

Franz-Joseph Dólger ( 1879 -1940) ' , q u e d a el n o m b r e del Ins t i tu to que aqu í 
se va a presentar , es con toda segur idad u n o de los patrólogos e h is tor iadores de 
la Iglesia an t igua más influyentes del siglo X X . Recibió su formación histórica en 
un t i empo en que la His tor ia de la Iglesia, especialmente la de la A n t i g ü e d a d , era 
la disciplina rectora de la Teología ; de hecho , las cabezas más inteligentes e innova­
doras se adhi r ie ron a ella: en el ámb i to pro tes tan te destacó H a r n a c k y j u n t o a él, 
ent re otros , Loofs, Hol l y L i e t zmann ; en el ámbi to católico especialmente Funk , 
E h r h a r d y Bardenhewer . El p rogramát i co proyecto de investigación de Dólger «An­
t igüedad y Cris t ianismo» se p ropon ía o r ig ina r iamente : 1) establecer u n a his tor ia del 
d o g m a capaz de con t raponerse a la tesis, sostenida po r H a r n a c k , de la progres iva 
helenización del cr is t ianismo y de la consiguiente d iscont inuidad esencial del desa­
rrollo dogmát i co , y 2) adop ta r u n a perspect iva y m é t o d o es t r ic tamente histórico-
críticos p a r a in ten ta r mos t r a r las formulaciones dogmát icas de la Iglesia an t igua co­
m o produc tos de u n legít imo progreso que , enra izándose en los or ígenes apostóli­
cos, s i empre conserva este núcleo or iginal y e s e n c i a l 2 . El desarrol lo dogmát i co 
acaece, p a r a el p r ime r Dólger , por med io de la adap tac ión de las ve rdades revela­
das al contexto cul tural de las zonas de misión y, sobre todo , de la An t igüedad gre­
co r romana . «Ant igüedad y Cris t ianismo» deber ía anal izar este proceso de incul tura-
ción, en t end iendo el desarrol lo dogmát ico como u n necesario y fructuoso proceso 
de adap tac ión de las verdades de fe a las exigencias de ese nuevo ámbi to de misión 
evangel izadora a m o d o de u n avance del pensamien to , p a r a así reba t i r la tesis de 
la d i scont inu idad esencial de la his tor ia de los dogmas . 

Los enf rentamientos con mot ivo de la crisis modern i s t a no permi t ie ron a 
Dólger llevar a cabo esa idea, y por eso estuvo a p u n t o de a b a n d o n a r su ca r re ra 

1. Cfr. Th. KLAUSER, Franz Joseph Dölger (1879-1940). Sein Leben und sein Forschungspro­
gramm «Antike und Christentum» (JbAC.E 7), Münster 1980. 

2. Cfr. G. SCHÖLLGEN, Franz Joseph Dölger und die Entstehung seines Forschungsprogramms 
«Antike und Christentum»: JbAC 36 (1993) 7-23. 
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académica . Se vio obl igado a apar ta rse del del icado ámbi to del desarrol lo dogmát ico 
pa ra concentrarse en u n c a m p o menos prob lemát ico : la investigación de la vida co­
t id iana del pr imit ivo cr is t ianismo en todas sus d imens iones . En numerosos trabajos 
de investigación acerca de detalles concretos , que se a g r u p a b a n en la revista «Anti-
ke und Chr i s t en tum», p romov ida exclus ivamente por él m i s m o , demos t ró la adop­
ción de e lementos paganos en la p iedad , l i turgia , teología, a r te , organización ecle­
siástica y vida cot idiana de los p r imeros crist ianos. 

M u y p ron to , especialmente en los años t ranscur r idos en Bonn , se a g r u p a r o n 
en torno a él no sólo teólogos, sino t ambién arqueólogos como H e l m u t Kruse , filó­
logos clásicos como J a n H e n d r i k Wasz ink y Corne l ius van Beek, y orientalistas co­
m o el español Ignacio Or t i z de U r b i n a , los cuales recibieron el impulso decisivo de 
la investigación p romov ida por Dólger , la con t inua ron de m o d o propio y la t rans­
mit ieron a sus discípulos. 

T a m b i é n den t ro de la Patr ís t ica católica Dólger , cuyas clases y ejercicios 
p lan teaban serias exigencias de conoc imiento de lenguas y de paciencia a los estu­
diantes normales , atrajo a u n gran n ú m e r o de jóvenes invest igadores , en t re los cua­
les des tacaron especialmente Kar l Baus , J o s e p h Barbel , Berhard Kót t ing , E d u a r d 
S tommel , Leo Koep , J o h a n n e s Q u a s t e n , H u g o R a h n e r y T h e o d o r Klause r . Estos 
y sus discípulos fueron tan influyentes en la Pa t ro logía católica, que la escuela de 
Dólger ocupa hoy la m a y o r pa r te de las cor respondientes cá tedras en Alemania ; 
además , Q u a s t e n h a difundido la Patr ís t ica católica en los Estados U n i d o s de A m é ­
rica. 

La herencia de Dólger encon t ró su p u n t o de cristalización en el «Reallexikon 
für Ant ike u n d Chr i s t en tum» ( R A C ) , que sólo después de su m u e r t e comenzó a 
aparecer . Dólger mi smo hab ía p r o m o v i d o ese Léxico, pero no p u d o ya t o m a r par te 
en su realización a causa de u n a a v a n z a d a en fe rmedad . O c u p ó su lugar como pro­
motor principal de tal empresa el m a y o r de sus discípulos, T h e o d o r Klauser , que 
en contraposición con Dólger no sólo fue u n influyente invest igador (p r inc ipa lmente 
en el ámbi to de la historia de la L i tu rg ia y de la Arqueo log ía cr is t iana) , sino t am­
bién un exper to o rgan izador científico, por lo que t ras la m u e r t e de Dólger se con­
virtió en la cabeza de su escuela de m a n e r a i n d i s c u t i d a 3 . Y pues to q u e , al adop­
tar u n a act i tud crítica frente al r ég imen de Hi t le r , su ca r re ra académica resultó algo 
m e r m a d a , se dedicó de lleno has ta 1945 casi exc lus ivamente al R A C . 

Ya desde el pr incipio su círculo de co laboradores no sólo se ciñó a patrólo-
gos católicos, sino que se ampl ió , con u n cri terio consc ien temente interconfesional 
e interdiscipl inar , a todas las especial idades de las ciencias de la A n t i g ü e d a d . El 

3. Cfr. E. D A S S M A N N , Theodor Klauser (1894-1984): TRE 19 (1990) 241-244; ídem, Theo­
dor Klauser (1894-1984): JbAC 27/28 (1984/85) 5-23. 
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R A C es así concebido como u n a o b r a de consulta no teológica, sino histórico-
filológico-arqueológica. 

Después de que los p r imeros fascículos, que hab ían aparec ido desde 1941 en 
las difíciles c i rcunstancias de u n a economía m a r c a d a por la guer ra , fueran víct imas 
de las b o m b a s , el p r ime r vo lumen p u d o ser comple tado ya del todo en 1950. Klau-
ser consiguió reuni r , en el t i empo de la pos tguer ra e incluso re la t ivamente p ron to , 
un g rupo de prestigiosos invest igadores extranjeros como Gus tave Bardy (Dijon) , 
Lucien Cer faux (Lova ina) , P ie r re de Labriol le (París) o H u g h Last (Oxford) como 
c o l a b o r a d o r e s 4 . 

En los años c incuenta los trabajos de redacción se hicieron tan extensos, que 
no era posible abarcar los con los medios de la cá tedra que Klauser ocupó apenas 
t e r m i n a d a la gue r ra como sucesor de Dolger , fallecido en 1940. Po r eso, con a y u d a 
del filólogo clásico de Colonia , Jose f Krol l , fundó en 1955 el Ins t i tu to Dolger , con 
el fin de garan t iza r la con t inu idad de ese t rabajo a lo largo de var ias décadas con 
independenc ia de la pe r sona de Klauser . 

Klauser , además de r eun i r los medios p a r a m o n t a r u n a ampl ia bibl ioteca es­
pecial izada, consiguió const i tuir u n extenso equipo de colaboradores científicos y 
técnicos. Pues to que la l ínea d o m i n a n t e de investigación era la p rop ia de las cien­
cias de la An t igüedad , éstos fueron reclutados ante todo de la Filología clásica y 
de la Arqueología . P a r a la selección de sus co laboradores Klause r tuvo u n gran 
acierto feliz. Así , u n a serie de sobresalientes invest igadores , como los filólogos clási­
cos T h r a e d e , Ope l t y Speyer y el a rqueólogo crist iano E n g e m a n n , no sólo pud ie ron 
gana r su sustento t r aba jando en el Ins t i tu to Dolger , sino q u e ante todo recibieron, 
por med io de la personal idad de Klauser , u n a i m p r o n t a que h a m a r c a d o esencial­
men te su t rabajo científico in teresándose por el t e m a «Ant igüedad y Cr is t ian ismo». 
Ese desarrol lo se h a con t inuado después de que Erns t D a s s m a n n sucediera en 1972 
a T h e o d o r Klause r como director del Ins t i tu to Dolger . Po r cons iguiente , este Insti­
tu to ejerce su influencia no sólo a t ravés de sus publ icaciones , sino p r inc ipa lmen te 
p o r q u e a t rae a jóvenes estudiosos de la An t igüedad hacia esta serie de cuest iones. 

O t r o impor t an t e i n s t rumen to de esta l ínea de investigación es el «Jahrbuch 
für Ant ike u n d Chr i s t en tum» ( J b A C ) , iniciado en el Ins t i tu to Dolger en 1958. Este 
A n u a r i o de la An t igüedad y el Cr i s t i an i smo, man ten iéndose en la t radic ión del p ro ­
yecto de Dolger «Antike u n d Chr i s t en tum» , fue concebido o r ig ina r i amen te como u n 
archivo q u e descargara el RAC, pero p ron to adqui r ió su propio perfil, especialmen­
te en el ámb i to de la Arqueolog ía cr is t iana, la Li turgia , la His tor ia de las religiones 
y la His to r ia social de la An t igüedad ta rd ía . A d e m á s , el Ins t i tu to Dolger d ispone 

4. Cfr. la lista de colaboradores del RAC en: E. D A S S M A N N (Hg.), Das Reallexikon für an­
tike und Christentum und das F. J. Dölger-Institut in Bonn, Stuttgart 1 9 8 4 . 
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de dos colecciones de monografías referentes a esos t emas : los «Ergänzungsbände 
zum J b A C » , libros que complemen tan ese A n u a r i o , y «Theophane ia» , colección 
que , impulsada por Dólger , apareció en 1940. 

El desarrollo del Ins t i tu to Dölger y sus dist intas publ icaciones mues t r an cla­
r amen te u n creciente interés por la cuest ión «Ant igüedad y Cr is t ianismo». Desde 
hace ya bas tante t iempo u n ampl io sector de las ciencias de la An t igüedad h a deja­
do de l imitarse al per iodo clásico de Grec ia y R o m a y ha vuelto su m i r a d a especial­
men te a la An t igüedad tardía (Spätant ike , late an t iqu i ty) , antes ma l t r a t ada ; de ahí 
que el interés por este t ema haya encon t rado eco más allá de la escuela de Dölger 
y de las publicaciones del Ins t i tu to que lleva su n o m b r e . La m i r a d a hacia la doble 
raíz, cr is t iana y no-cr is t iana, de la cul tura t a rdoan t igua se h a manifes tado tan fruc­
tífera, que ú l t imamen te h a llegado a ser un pa t r imon io c o m ú n de la invest igación. 

A lo largo de esta evolución, el p l an teamien to inicial se ha desplazado un 
buen t recho. En efecto, p a r a Dölger , An t igüedad y Cr i s t i an ismo e ran a ú n dos reali­
dades c la ramente dist intas e independientes en sus inicios, sólo que , a consecuencia 
de un proceso de controvers ia , el t r iunfante Cr i s t i an i smo asumió muchos e lementos 
del m u n d o an t iguo . A h o r a b ien , desde hace a lgunas décadas , este p l an teamien to no 
es del todo aceptable po r las ciencias de la An t igüedad , por cuan to t amb ién el Cr is­
t ianismo, en sus t iempos pr imit ivos , puede considerarse como u n fenómeno de la 
Ant igüedad ; ésta es u n a reflexión que J a c q u e s Fon ta ine , en u n a conferencia pro­
nunc i ada en Bonn , formuló de m a n e r a gráfica con el t í tulo «Cris t ianismo es t am­
bién Ant igüedad» 5 . 

T a r e a del Ins t i tu to Dölger y de sus publ icaciones es, sobre todo , i ndaga r el 
origen de la An t igüedad t a r d í a 6 y de su cu l tura a par t i r de sus dist intas raíces, 
tres de las cuales poseen u n especial peso: la g r eco r romana no-cr is t iana, la j u d í a 7 

y la cr is t iana. A d e m á s , influencias orientales j u e g a n con frecuencia u n papel impor­
tante . El proceso de fusión de esos componen tes se puede en tende r como controver­
sia; por eso, el RAC lleva el subt í tulo «Sachwörterbuch zur Ause inande r se t zung 
von Ant ike u n d Chr i s t en tum» (Diccionar io especializado en la controvers ia ent re 
An t igüedad y Cr i s t i an i smo) . Sin e m b a r g o , con ello no se está h a b l a n d o sólo de con­
frontación, al m o d o como ésta se encuen t r a expues ta de m a n e r a especia lmente enér­
gica en las fuentes cr is t ianas; m u c h o m á s frecuentes son, en cambio , los incons­
cientes o, mejor d icho , espontáneos p rés tamos de e lementos l i túrgicos, teológicos, 

5. J. FONTAINE, Christentum ist auch Antike: Einige Überlegungen zu Bildung und Literatur in 
der lateinischen Spätantike: JbAC 25 (1982) 5-21. 

6. Por Antigüedad tardía se entiende en este contexto en un sentido amplio, la Antigüe­
dad a partir del surgir del Cristianismo. 

7. Este aspecto es abordado últimamente con más claridad que antes en el RAC. 
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organizat ivos y de p iedad popular , los cuales p r i m e r a m e n t e posibi l i taron el surgir 
de u n a p rop ia cu l tura t a rdoan t igua . 

La cuest ión, a g u d a m e n t e formulada en el p r o g r a m a de Dölger «Ant igüedad 
y Cr is t ian ismo», sobre las diferentes raíces de la An t igüedad ta rd ía , y la c o m p r o b a ­
ción de los frutos de esa l ínea de investigación en el RAC, h a con t r ibu ido no poco 
a que las ciencias no teológicas de la An t igüedad se apa r t en cada vez m á s de su 
clasicismo, que llegó a ser estéril, y con templen la An t igüedad t a rd ía ya no como 
un t i empo de decadencia , sino de u n nuevo comienzo or ien tado al fu turo, lo que 
p roporc iona a ese per iodo su fascinación característ ica. El hecho de q u e el Ins t i tu to 
Dölger , a u n q u e no desarrolle ta rea docente a lguna , a t ra iga de m a n e r a creciente a 
jóvenes invest igadores de toda E u r o p a y A m é r i c a p a r a pasa r allí largos per iodos de 
investigación pone de relieve cómo esta idea a p u n t a c ie r tamente hacia el f u t u r o 8 . 

Georg SCHÖLLGEN 
Rheinisch-Westfälische Technische Hochschule 

Katholische Theologie 
Eilfschornsteinstr. 7 

D-52062 Aachen 

La Academia de Historia Eclesiástica de Sevilla 

Fru to del amb ien t e i lustrado en la sociedad sevillana del final del siglo 
X V I I I y como signo de la vi tal idad de su clero, en 1791 se creó en Sevilla, por 
par te de sacerdotes destacados del clero secular, la Academia de His to r ia Eclesiásti­
ca. El objetivo q u e se p ropus ie ron fue el desarrol lo de los estudios de la His to r ia 
de la Iglesia, t an to universal como de la diócesis hispalense. Es tamos en u n a época 
de esplendor cul tura l , con el nac imien to de las Academias de las Buenas Le t ras , 
Med ic ina y Ciencias , Poesía, etc. En ese ambien te surge u n a inst i tución dedicada 
exclus ivamente a la His tor ia de la Iglesia, por lo que dice, como dice B a r n a d a s : 
«Tal hecho nos parece descubr i r nuevos p a n o r a m a s p a r a emit i r u n ju ic io sobre la 
s i tuación científica del clero español en el siglo de las luces» (en Diccionario de Histo­
ria Eclesiástica de España, I , p . 2 , CSIC, M a d r i d 1972). 

Nace en el seno del Colegio de San ta M a r í a de J e s ú s , que vivía separado 
de la Unive r s idad Hispa lense desde 1771 y, con afán de d isponer de la docencia 

8. La dirección del Instituto Dölger es la siguiente: Franz Joseph Dölger-Institut, Lenne­
straße 41, D-53113 Bonn. 
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